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JóIítíNí.  7 

Saí)ea30s  por  oficios  dados  ai  Excmo.  Sr.  virey,  qu#  el  22  áe 
ífflayo  üiíimo  se  retiraron  ios  insurgentes  de  Lernta. 

Tenenios  igualmente  la  satisfacción  de  que  en  Tupataro  el  Sr. 
|D.  Pedro  Ceíesii-oo  Kegrete  cogió  el  g deJ  corriente  pasionero  al 
tc^becllla  Torres.^  los  de  su  gavilla  quc  /cran  como  .400,  unos  murie- 
íSroQ  entre  ks  boyenetas  y los  demas  asados. 

Bi  Sr.  D.  Diego  García  Conde  escribe  de  Celaya,  que  hablen- 
fdo  despachadocl  4 unas  partidas  al  valle  de  Santiago,  una  áe  ellas 
ile  traxo  preso  ai  abominable  Manco  García,  á su  hermano  y á su 
íS^cretario,  con  mas  de  aoo  caballos,  otros  tantos -fusiles  y otras  co* 
sasj  muriendo  mas  de  300.  Por  último^  el  ,8  fueron  ahorcados  estos 
;inisefables  con  disposiciones  muy  cristianas  en  Celaya,  en  cuya  ciu- 
,dad  se  colocó ^su  cabeza  en  la  cortadura  de  S Juan  de  Dios,  inaa- 
cdando  la  mano  manca  á Guanaxuato  y ia  otra  á Irapuato. 

Al  llegar  dicho  Sr.  García  .Conde  con  el  convoy  de  platas  á 
jArroyoaarco  el  15,  encontró  una  partida  de  insurgentes,,  la  derrotó 
matándoles  como  loe,  cogiéndoles  2 cañones,. fuáles,  armas  blancas, 
Eeridos,  sanos  6tc. ; «o  hijo  de  Vilíagran  íué  herido  de  ua  balazo. 

{Gazs.  del  Gob  númer.os  2.46  y 247.) 

.^arta  de  nuesPro  amado  rey  el  Sr  D Fernando  Vil  á ju  hermana  la 

Sr&.  Doña  Cariota^  princesa  Regente  de  .los  reynos  de  Portugal 
y del  Brasil. 

Amada  hermana,  he  recibido  m carta  con  especial  placer  j y 
|>or  una  provideqcia  p^jrticular  á tiempo,  en  que  puedo  eoniestarte 
con  franqueza.  Un  príncipe  del  imperio  me  ha  asegurado,  baíKO  su 
íñrma,  que  no  tenga  el  menor  rezeto  del  emperador,  siempre  que  lo 
haga  como  un  particular  y no  como  rey.  Asi  he  escrito  ai  sumo  PoiU- 
lífice  y recibido  su  respuesta,  que  te  envió  para  instrucción  tuya  y 
,€xemp!o  de  todos. 

Tus  laleoios  y tu  religión  de  que  yo  jamas  he  dudado,  se  de- 
muestran en  la  primera  parte  de  tu  carta  ; y me  consuela  tener  tal 
hermana.  Mas,  créeme,  que  estoy  en  un  estado  de  superioridad,  que 
nada  padezco  de  aquellos  comunes  sentimientos  que  me  atribuyes  ^ 
y léjos  áe  tener  k menor  queja  de  ti  y de  ios  españoles,  no  Ja  ien= 
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ni  aun  del  emperador.  La  omnipotente  providencia' divina,  que 
permitió  y permite  el  trastorno  general  dé  Europa  y América,,  ha 
Lcho  por  medio  de  su  magestad  imperial  y real,  que  yo  dexase  de 
ser  él  que  era  y sea  solo  lo  que  quieta  la  suprema  y divina  tnages- 
tad,  de  quien  todos  somos  súbdhos.  En  su.  honor  yapara  , su  gloria'. 

debo  confesar  esta,  verdad  j,  y ín  debes>  pecsuadiríc:  dé.  qpe  tu  herma- 
no Fern4ndó  jamas  fue  mas  felir.  . 

Verdad  es  que- estuve  áftIgidíS'imo  y.  padecí  quanto  supones  s: 
verdad  es  (|iie  me  quexé:  con  efusión  y des-ahogué  mis  sentimientos 
con  un  doctísimo  sugeto,.que  me  permitió- el  emperador  pero  tam- 
bién es  verdad,  que  me  consoló  con  solidez,  y por  deeirio-  así,  de 
una  vez,  porque  me  enseñó  ámrar  con  humilde^  sabiduría,^  y me  lo 
hizo  practicar  con,  gusto,  y mci  escogió  libros  en  que  me  insu-nyera 
de  todo  lo  que  me  conviene  j de  suerte  que  al  recibo  de  tis'  cairta,* 
después  de  la  de.i  santo  Padre,  soy.  otro  hombre,  asegurándote'  con', 
toda  verdad,  que  aunque  no  sea  un  efectivo  rey  de  España,  soy  un- 
verdadero  español,  inflexible  en  materias  de  religión,  constante  en 
el  amar  ai  bien  general,  que  es  la  verdadera  patria,  ^ 

desconocer  mis  obligaciones. enJa.sociedad  , asi,  hermana,  mía,  nada. 

^rsegunda?  parte  de  tu  carta, .. relativa' á lo  quertu  debp^  hacer 

en  las  actuales  circunstancias,  patentiza  tu  buena  disposición^  par 

ayudar  á los  españoles  y favorecetlos.  Te  contesto  formalmente, ^que 
como  rey  nada  te  digo  ni  te  puedo  decir,mi  cosa  alguna  que  hicie» 
ra^ó.dixera.tendriá  efecto  ó valor.  Conteatandome,-  pues,  con  ei 
oficio  y Obligación  de  hermano,  hago  de  tu  consejero^  de  estado , y 
esto  con  ia.entereza  de  ia-verdad,  f 

En  ningún  caso,>deberás  usar  de  otros  mediosjque  los  de  la^  dul 
zura  y persuacion,. si  has.de  aconsejar  á-los  españoles  lo  que  deben 
hacer!,™,  especialidad  si.se  .ra.a  de  los.  que  hab.tao  Y « 
les  de  U América  Meridional  , y como  prefieras  o ““  “ 

eaemplo„no  hayas-miedo  que  desecbeo;  tus  ' ^‘"ineiDido 

Bi.ven  los  españoles  de  ese  cootihente  o distrito,,  que  P"“?'P  . 
ó reyno  de!  Brasil  gota- de  jusikia,  <1“^  "aPr.  Le«^L 

depeodencia.nacioaal.  la  mas 

religióo„s¡n.que  tú  lo  exijas,,  ellos^  te  buscaran  5,  J 

ahinco  pongas  en  mostrar  un  verdadero  desintetea,-  ® S P 

drán  en  quilos  gobiernes,, ya  sea  como,  protectora,  ya  P"“ 

cesa  de  As,urias%.con,o,ra  cualquicra.nombrad laque^^^ 

teyna,  voa  muy  dura  pára  los  espafioles.de  estos  tiempos  con  muehi 

e:oT  BÍaTil  este  érden,.  que  justamente.-  desean.. 


no  esperes  que  admitan  tu  gobierno,  ni  los  españoles  de  las  Amén- 
cas, ’ni  los  de  Europa,  ni  aun  los  pocos  de  Asia  y Africa;  pues, 
quando  a-lguna  otra  provincia  aclamase  tu  nombre,  seria  del  modo 
que  todas  proclaman  el  mió.  Es  verdad  que  aun  en  el  caso  de  no 
estar  bien  ordenado  ó constituido  el  Brasil,  y por  lo  tanto  no  bien 
gobernado, Jos  prudentes  te  disculparían  por  la  razón  de  que  tu  lao 
tienes  un  exercicio  propio  y directo  del  poder  real  en  esos  terrenos  : 
pero  tu  prudencia  te  hará  advertir,  que  en  todas  regiones  son  muy 
pocos  los  prudentes,  son  muchos  los  que  afectan  saber  y previsión, 
y el  mayor  número  lo  componen  ignorantes  y maliciosos  ; pues  con 
todos  estos  tiene  que  contar  el  que  gobierna;  y sin  el  sólido  apojo 
de  unas  ideas  ftxas,  en  que  todos  convengan,  nada  se  podrá  exícu- 
rar  con  firmeza.  Para  encontrar  este  apoyo  y consolidarlo  ó hacerlo 
valer,  es  precisa  una  éscogida  prudencia  y un  muy  cuidadoso  tra- 
bajo jjy  con  él  no  tengo  la  menor  duda  que  has  de  acertar  y dar 
macho  honor  á tu  nombre,  y prepararás  la  felicidad  de  las  Améri- 
cas  áJo  ménos  en  la  Meridional. 

Yo  te  diré  lo  que  conjeturo  y tengo  por  cierto  desde  aquí  con 
algún  fundamento,  hijo  del  mucho  sosiego  actual  de  mi  espíritu, 
del  anhelo  por  el  bien  común  y de  las  noticias  que  tengo  de  las 
cosas  de  España. 

Todos  los  españoles  se  creen  en  el  preciso  é inevitable  caso  de 
reformar  su  gobierno,  y de  reconstituirse  después  dereconquistarse, 
por  explicarme  así  alguno  me  ha  escrito,  explicándome  esta  épo- 
ca con  sabiduría  y claridad,  diciéndo  del  pacto  español;  querien- 
dosasi  hacer’ Indudable  y efectiva  la  idea  ó deseo  de  un  pacto  social. 

Asegurándome,  que  sin  defraudar  en  cosa- alguna  la  bondad  de  las 

antiguas  instituciones,  se  mejoran  y resulta  la  Constitución,  ó sea 
convenio  y pacto  expiieito  de  los  españoles,  base  ó cimiento  de  una 
sociedad  perfecta  en  quanto  es  posible  en  lo  humano' 

No  te  parezca  esta  una  idea-  sublime  y platónica,  sino  muy 
justa  y que  !a  desean  todos  ver  practicada  ; á lo  ménos  es  un  he- 
cho que  estos  son  los  comunes  sentimientos  ; estos  por  consiguiente 
deben  ser  los  tuyos,  si  quieres  ganarlos  á todas  y ser  útil  á la  igle- 
sia y á la  nación.  Evita,  pues,  dar  oidos  á cosa  que  se  oponga  a 
ellos,  por  justa  que  te  !a  quieran  hacer  parecer  ; así  evitarás  tam- 
bién muchos  pesares  y desmentirás  tus  émulos,  que  aspiran  á desa- 
creditarte, introduciendo  la  desconfianza  y abriendo  la  puerta  á la 
anarquía  ©nJas  Amerícas,, camino  en  que  la  religión  y la  humani- 
dad padecerán  mucho. 

Habrá  quien  con  el  roas  bien  aparentado  ze!o  te  bable  contra 
iás^ideas  EUás  comunes  ya-y  de  verdad  reynantes,  tal  vez  te  harán 
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como  palpar  aásuíáos  ^ no  te  dcíter  Jievsr,  iierman»  áe  eso«  faÍ6o« 
ó exáiwdos  zelo^  qtJe  llsman  por  d bien  í elfos  hacen  tímiáo»  los 
gobernantes  y abogan  ia  aiagoaníiajídad  generosa : y desengshate 
ya  nada  mas  serán  de  aquí  los  reyes  que  io  que  los  pueblos  quierani 
y para  hacer  su  voluntad  no  podrán  tener  otro  titulo  justo  que  ej 

verdadero  consentimiento  de  dios.  Hiogiino  será  ya  mas  soberano 

que  el  que  mejor  sienta  6 afecte  seniir,  que  en  el  pueblo  está  esen. 
cialmente  ia  soberanía.  ^ 

Persuádate^  de  estas  verdades  j obra  enérgica  y elaratnente  eti 
su  pró  y favor;  acelera  esp^grande  obra,  y haz  tenga  todo  d desea* 
ble  efecto  ea  toda  la  Améiica  Meridional  esa  consihucion,  conve*> 
nio  ó pacto,  pues  tue  aseguras  son  íps  fines  jos  mismos  de  los  espa* 
rióles  í y siendo  estos  fimes  eí  honor  de  Dios  y eJ  bien  de  los  hom^ 
bres,  y el  restablecimiento  de  ia  iglesia  y dcd  estado,  no  se  puede 
dudar  que  dexen  de  conseguirse,  sí  de  iicuerdo  c.cn  l,a  nación  pone^ 
Ips  verd.ideros  medios. 

Ninguno  que  merezca  el  noaibre  de  espafio!  dexará  de  mirarte 

pomo  ojío  yo  j todos  te  amaran  j y en  breve  íiempo  formarás  d im» 
pcrio  ó sea  so.ciedaa  mas  benéfica  en  ei  cootinenfe  meridionai  de  la 
Aménca.  De  mi,  am^da  hermana  mia,  jamás  sospeches  quexas  poy 
estas  cosas.  ¡ Ojilá  correspondan  á Jos  santos  fines  que  te  propones, 
y a ios  vebemeníes  deseos  que  me  manM'iesias  los  afectos  de  tps  co^ 
natos  ! \ Dios  bendiga  Ips  medios  .que  practiques,  y le  baga  sentiff 
1,0  cnsmo  que  a uj  hermano  f^ernandjo.  ]i!  ,dia  que  yo  sepa,  que  eres 
pfinces.a  de  A^t^arias,  cajmapa  Ja  inquietu:^  que  m, a causa  ver,  qup 
l,a  ca.usa  de  España  se  q.iiiera  defender  por  Iísís  medios  de  una  r.evo- 
Jncior,  que  po  ppede  producjj  sino  noa  cruel  y extraordinaria  guer^ 
ra  i estado  inídiz  y desas, trozo,  ea  que  por  sus  circunstancias  ya  np 
,5,e^  pourán  eníendpr,  d|  ei  emperador  p fes  .españoles,  nj  i,os  españo- 
les a!  emperado.r,  ' ' 

Aiaja  iEntos  .d^ngs  ó haz  £,iqy.iera  |,o  posible  por  atajarlos.,  será-s 
|..a  mejor  española;  ,qu.e  debes  preferir  serio  á todp.s  ios  reynos. 

Y p.p a que  v.eas,  que  ipis  expresiones  ñafia  co.nu.enen  .que  no 
sean  jes  ing.enu.ps  ¿en,cij.!,í)s  seniimiepips  d,e  mi  cpf,a7.í}n,  te  diré  con 
Ja  mayor  franqueza  ios  únicos  medios,  perp  ae.ces.arics,  que  debe.s 
pracíicarjú  has  fie  sgr  la  formadora  del  imperio  español.,  á io  meno.s 
en  la  d’cha  dichosa  Aírífir i ca  M^iidlcna ! ^ porque  en  l.os  ..fiemas  do- 
rniaios  espsaoles  no  hay  lugar  poj  ahora  á otra  cosa  que  á una  des,- 
truci.pra  gperra,  si  se  atierfie  ei  sistema  de]  emperador,  el  de  ¡os  in- 
gleses, españoles  y portuguesesj  y ia  actual  situación  poli.iica  dp  1^ 
.Oirá  Aínefica  y de  Europa. 

fie  concluir-á  quaívío  se  reciba  lo  que  falta, 

CON  SUPERIOR  PERMISO. 


